
EL EMBARCADERO DE PEDRO A ORILLAS DEL MAR DE 

GALILEA 

(Lucas 5:1-11)  (También conocido como Mensa Christi) 

 

Jesús se manifiesta aquí como el Señor majestuoso. Él 

demuestra que cualquiera que cree en su palabra y la 

obedece, va a experimentar milagros. Aquí Jesús pidió algo 

que iba completamente en contra del sentido común de un 

pescador. No tenía sentido echar las redes en pleno día. 

Nunca lograrían pescar nada. Pero para Pedro no contaban 

su conocimiento, su experiencia, su destreza, sino lo que 

decía Jesús. La palabra de Jesús era lo que valía aunque no 

pudiera entenderla. Pedro dio una respuesta muy 

significativa: “En tu palabra lo haré.” Y sucedió el milagro; 

la red se llenó de peces. 

Hace mucho tiempo en el Mar de Galilea Jesús se demostró 

ser el Señor poderoso a quien se sometían el viento y las 

olas y a quien los peces tenían que obedecer. De igual 

forma hoy podemos y debemos experimentar los milagros 

de Dios. Hoy Jesús también está llamándonos a hacer una 

cosa u otra que tal vez no nos parezca ser lógica. Pero 

aquel que hace suya la respuesta de Pedro, diciendo: “En tu 

palabra, Jesús, me atrevo a hacerlo, y te doy mi vida en 

obediencia a tu Voluntad, tu llamamiento y tu misión”, éste 

experimentará milagros hoy. Esto vale especialmente en 

nuestra edad apocalíptica. Si nos atrevemos a guardar y 

obedecer los mandamientos de Dios, resistiendo el espíritu 

de nuestros tiempos, Él manifestará su Poder. 



 

 

En tu palabra echaré la red……………………. Lucas 5:5 

Las obras y milagros de Jesús no son sucesos del pasado. 

Jesús está esperando a aquellos que aún están dispuestos a 

arriesgarse a su palabra, porque confían completamente en 

su Poder. 

(Texto de una placa en la entrada de la iglesia,  

frente al Mar de Galilea) 

 

 

 

 

 

 

 


